
24 DE DICIEMBRE:
LA NOCHEBUENA

"",

L
a, avidad estaba precedida, en pa­
sados tiempos, de un largo pró­
logo, de casi cincuenta días, que se

iniciaba con las actuaciones de los ran­
chos de ánimas, seguía con la venta de
los pasteles de carne y la preparación de
los nacimientos para terminar con el no­
venario de las misas de la luz, el mismo
24 de diciembre, Este día era de gran
ajetreo porque la gente se levantaba a la
aurora y no se iba de nuevo a la cama
hasta muy pasada la medianoche, des­
pués de la misa del gallo, de la subsi-

gUlente cena y de la generosa sobre­
mesa,

LA NOCHEBUENA EN LAS
IGLESIAS

Comencemos por la catedraL Con
gran solemnidad se ha celebrado, desde
siempre, la Natividad del Señor en el
primer templo de la diócesis, Ya el ca­
nónigo don,Bartolomé Cairasco de Fi­
gueroa (1553-,161q), gran poeta y hábil
tañedor de guitarra, ponía música a sus
propios villancicos, que luego eran can-
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tados en el templo o como interpolacio­
nes en las representaciones teatrales de
sus obras. Por otra parte, los maestros
de la capilla de música catedralicia han
dejado un valioso repertorio de inspira­
das composiciones destinadas a ser in­
terpretadas en Navidad. De Diego Du­
rón, que la dirigió desde 1676 hasta
1731, se conservan 167 villancicos de
Navidad y otros 57 para ser cantados en
la festividad de Reyes. Algunos de ellos
se basan en motivos populares de las
islas, como los titulados Los muchachos
de Canaria, El alcalde de Tejeda, o
aquel otro tema marinero:

De La Palma a La Gomera
van barquitos a la vela,
holguémonos con el Niño
y echemos aparte penas,
pues en todo un año entero
no hay más que una nochebuena.

El maestro Diego Durón fue, ade­
más, autor de unos villancicos en los
que participan diversos tipos populares
e incluso los animales que acompaña­
ban a María y José en el portal, enta­
blándose entre ellos unos diálogos can­
tados llenos de gracia e ingenuidad; son
como entremeses musicales en los que
se trata, con reverencia y desenfado, el
tema de la Navidad. Se interpretaban al
finalizar la misa.

Otro maestro, Joaquín García,
que llevó la batuta entre los años 1735 y
1779, compuso 58 villancicos y 56 para
el día de Reyes.

En muchos de los villancicos de
esta época se envolvía el tema piadoso
de la Natividad del Señor con alusiones
jocosas, escenas bufas y referencias
burlescas que producían el regocijo de
los fieles asistentes a las celebraciones
litúrgicas. Algunos de sus títulos antici­
pan de sobra el carácter desenfadado de
las letrillas: Un portugués y un gallego,
Teólogos y beatas, Entre sacristanes,
tres estudiantes gorristas, Seis tratantas
de la plaza, Toribión: un asturiano, etc.
En otros se chapurrean lenguas extran­
jeras o se imita el habla de negros y
moros.

El siglo XVIII va avanzando y
llega un momento en que el cabildo
catedral está formado, casi en su mayo­
ría, por hombres afines a la Ilustración;
que colaboran en la fundación de la
Real Sociedad Económica de Amigos
del País; que desean transformar la fiso­
nomía física de la catedral, envolvién­
dola con un forro neoclásico; que lo­
gran sustituir las imágenes de vestir,
cargadas de joyas y perifollos, por so­
brias tallas lujanianas. Esta corriente re­
novadora, que penetró pujante en la
corporación eclesiástica, se propuso
también revisar a fondo el repertorio
musical de su capilla y algo consiguió.

No agradaban a los ilustrados, por
ejemplo, los villancicos de Navidad,
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que consideraban impropios, y hasta
chabacanos por lo popular de sus letras,
de las solemnidades litúrgicas. Este pa­
recer lo acaudillaba nada menos que el
eximio don José de Viera y Clavija. El,
en sus Memorias, cuenta cómo fueron
relegados: En este mismo año (/794) a
instancias suyas, se resolvió el cabildo a
mandar que en lugar de los villancicos
que se cantaban en los maitines de Na­
vidady Epijanza, se cantasen los respon­
sorios propios del ojicio de ambas jesti­
vidades; el mismo don José de Viera
alcanzó de su amigo el señor don Pedro
de Silva, capellán mayor de las Señoras
de la Encarnación de Madrid, el javor
de que aquella capilla jranquease copias
de los que alli habia, puestos en admira­
ble música por el célebre maestro com­
positor Hita, que llegados a Canaria, se

empezaron a ejecutar con universal
aceptación.

Al mismo Viera se debió la inicia­
tiva de fundar el colegio de San Marcial,
en el que los niños cantores o mozos de
coro recibirían una formación musical
adecuada. Este centro contribuyó efi­
cazmente al esplendor de los cultos y,
de manera particular, a los del ciclo de
Navidad.

Años más tarde, en 1808, llegó de
Lisboa, empujado por las tropas napo­
leónicas, el músico don José Palomino
para hacerse cargo de la dirección de la
capilla. Las bóvedas góticas de nuestra
catedral -escribió Déniz Grek- pa­
rece que inspiraron jelizmente su ta­
lento creador~ porque en sólo dos años
(falleció en 1810) compuso una her­
mosa misa para la nochebuena y los
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ocho responsorios de Navidad, que re­
legaron al olvido aquéllos del maestro
Hita que Viera y Clavija encargara a
Madrid. Palomino dejó, además, otras
partituras que se conservan en el ar­
chivo de la catedral, inventariado por
doña Lola de la Torre.

Con la división del obispado
(1~28) se mermaron notablemente las
rentas del cabildo, y ya éste no pudo
sostener a su capilla de música, que le
costaba un ojo de la cara, unos 100.000
rs. vn. al año. Comenzó entonces un
sistema de contratas con músicos que se
perfeccionó al ser creada, en 1845, la
Sociedad Filarmónica. A partir de en­
tonces, y durante un siglo, su colabora­
ción ha sido decisiva en las solemnida­
des catedralicias. De esta época se ha de
recordar la bellísima pastorela de!
maestro don Bernardino Valle, que
llegó a ser algo inseparable de la noche­
buena de Las Palmas.

Asimismo, se generalizó por aque­
llos años la costumbre de incorporar e!
arrorró al repertorio navideño y caló
tan hondo que hoyes rarísimo no oírlo
en la misa de medianoche de cualquier
iglesia de la isla. Primero Teobaldo
Power y después Bernardino Valle y
Santiago Tejera compusieron hermosas
páginas, eligiendo y desarrollando e!
tema de la popular y emotiva canción de
cuna canaria. Copias de sus partituras
se difundieron prontamente e interpre­
taron con general complacencia de! pú­
blico. De las muchas letras escritas para
adaptar el arrorró al ámbito sacro recor­
damos la siguiente:

Ramito de lentisco,
gajo de blanca retama,
duérmete Niño bendito
hasta por la mañana.

El maestro don Santiago Tejera
Ossavarry, cuyo nombre acabamos de
mencionar, ha sido injustamente olvi­
dado por sus paisanos, a pesar de! alto
interés de su obra profana y religiosa.
La aportación de Tejera al teatro regio­
nal es valiosísima; recogió del pueblo su
música, sus costumbres, sus hablares y,
con ellos, compuso piezas de gran ins­
piración y de auténtica canariedad,
como EoUas tristes, La hija del mestre y
El indiano. Por lo que respecta a la
producción religiosa, fue ésta flu­
yendo, constante como los manantiales
cumbreros, a lo largo de la treintena de
años en que ocupó el cargo de organista
de la catedral de Las Palmas. Todo lo
que escribió entonces, de carácter sa­
cro, fue recogido en papeles manuscri­
tos que el tiempo y la incuria se han
encargado de dispersar, por lo que re­
sulta imposible hacer un inventario fia­
ble de su obra.

En las otras iglesias de la isla, y de
manera especial en las rurales, la noche­
buena se celebraba también de forma

solemne, pero quizá con una más am­
plia participación popular que, en
cierto sentido, humanizaba la liturgia.
Se cantaban villancicos, se tañían guita­
rras, timples, bandurrias y laúdes; al­
borotaban los panderos, las flautas, las
castañuelas; las zambombas y los trián­
gulos completaban el acompañamien­
to. Más tarde, se produjeron las prohi­
biciones, la aplicación rigorista del
Motu proprio de San Pío X; pero supe­
rada aquella etapa ha vuelto el pueblo
con sus cantos e instrumentos a dar
realce a las misas del gallo, incremen­
tándose en los últimos años a causa del
enorme desarrollo que ha experimen­
tado la afición por la música folklórica.

Terminada la misa de medianoche
se convertían los presbiterios en e!
marco donde tenían lugar las represen­
taciones de escenas alusivas a la Navi­
dad, como el anuncio del nacimiento de
Jesús, la adoración de los pastores, la
ofrenda de productos de la tierra ante la
cuna del Niño, etc. Para darle mayor
realismo se colocaba en lugar preemi­
nente el M isterio, unas veces formado
con imágenes y otras escenificado por
jóvenes de la feligresía.

Estas recreaciones del gran aconte­
cimiento acaecido en Belén se pueden
reunir en dos grupos: las del primero
comprenden las producciones de auto­
res que se propusieron escribir obras de
carácter literario, con serios fundamen­
tos bíblicos; las de! segundo grupo se
refieren exclusivamente a creaciones
populares, imbuidas del acontecer coti­
diano. El teatro culto de Navidad en las
islas ha sido estudiado por Francisco
Navarro Artiles; y a las breves piezas
populares le ha seguido pacientemente
el rastro el investigador Lothar Siemens
Hernández, recorriendo para ello las
localidades de San José del Caidero
(Gáldar), Piedra de Molino (Guía), El

Zumacal (Valleseco), Tamaraceite y
San Mateo, entre otras.

Las intervenciones de los lugare­
ños se basaban, según Siemens, en una

sucesión, ordenada a grandes rasgos, de
saliloquios y diálogos, variables de año

en año e inventados casi siempre por los
mismos intérpretes ... Cada una de las

intervenciones era, pues, una escena in­
dependiente, con temas y personajes
propios. Por esto es imposible recons­
truir hoy en día, con todos sus detalles,
una de aquellas fiestas de nochebuena
tal como se desarrollaba realmente.

Se recuerdan escenas en las que,
además de los pastores, intervenía un
personaje siniestro, el diablo, cuyo pa­
pel consistía en entorpecer la llegada de
aquéllos al portal para efectuar las
ofrendas. Entonces aparecía San Mi­
guel, con su espada de palo, y a mando­
blazos lograba despejar e! camino. En
otras secuencias se hablaba de cortijos
cumbreros, de sembrados, de rebaños,
de gofio, de quesos de flor. ..

En el Caidero (Gáldar), un vieJo
labrador le recordaba a Lothar Siemens
la siguiente autopresentación que reci­
taba ante el pesebre en sus años de
juventud:

Yo soy labrador, y me gusta
todo lo de la labranza:
planto millo, cojo papas,
cebada, judías y trigo.
M e gusta criar becerros
y tener gordas mis vacas,
y ansi paso yo mi vida
continuamente ocupada.

En pasados tiempos se culminaba
la conmemoración de la nochebuena en
algunos pueblos de la isla con el baile de

la cunita, que, según parece, tenía lugar
primeramente dentro de las iglesias y
más tarde a las puertas de los templos.
Recordemos que el baile, como com­
plemento de la liturgia, pervive aún en
la catedral de Sevilla, con los Seises, en
las festividades de Corpus y la Inma­
culada.

El baile de la cunita se desarrollaba
alrededor de una cama en la que descan­
saba el Niño. Las parejas, con los bra­
zos en alto, la rodeaban formando co­
rro, danzando y cantando letras alusi­
vas, como ésta:

Este Niño chiquito
no tiene cuna,
su padre es carpintero,
que le haga una.

JOSE MIGUEL ALZOLA
GONZALEZ

(Del libro La Navidad en Gran Cana¡"ia,
del mismo autOr)
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